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Tras	los	desastrosos	resultados	de	la	coalición	opositora,	PRI,	PAN,	PRD,	el	2	de	junio,	
los	partidos	en	cuestión	quedaron	en	estado	de	shock:	nunca	lograron	conectar	con	el	
electorado,	perdieron	su	identidad	y	no	recuerdan	quiénes	son.	Actualmente,	en	cada	
dirigencia	se	reparten	culpas,	se	acusan	entre	sí,	hay	linchamientos	y	juicios	sumarios,	
mientras	los	líderes	disfrutan	de	su	generoso	regalo	de	curules	como	senadores	
plurinominales.	

El	PRD	ya	perdió	su	registro,	el	PRI	de	Alito	es	tan	débil	que	logró	secuestrarlo	de	
manera	gansteril;	el	PAN	no	logra	comprender	lo	ocurrido	y	se	pierde	en	soliloquios;	
pero	Markito,	otro	miembro	del	clan	de	los	innombrables,	ahora	quiere	dejarle	la	
dirigencia	al	diputado	Jorge	Romero,	un	acérrimo	partidario	del	mismo	rango	que	
Ricardo	Anaya.	Pero	no	abren	el	partido	a	la	sociedad	civil,	ni	siquiera	a	los	militantes;	la	
arrogancia	va	más	allá	de	un	mea	culpa.	

Así,	los	partidos	perdieron	toda	identidad,	se	volvieron	desdibujados	y	pequeños.	Son	
partidos	sin	causa	ni	ideología,	agencias	de	colocación	y,	en	los	círculos	de	control,	
disfrutan	del	jugoso	negocio	que	éstas	representan.	El	PRI,	en	los	próximos	ocho	años	
que	Alito	planea	perpetuarse,	recibirá	12	mil	millones	de	pesos,	si	es	que	aún	existe.	No	
importa	que	desde	las	pasadas	elecciones	presidenciales,	donde	ganó	en	2012,	y	la	
actual	del	2	de	junio,	el	PRI	haya	perdido	13.7	millones	de	electores.	

Alito	Moreno	entregó	los	peores	resultados	desde	que	existe	el	tricolor,	circunstancia	
que	no	le	impidió	tomar	el	control	del	partido	como	si	fuera	un	mérito	por	la	gran	
victoria	de	la	batalla;	el	PRI,	ya	sin	fuerzas,	se	rinde	sin	resistencia	alguna,	mostrando	su	
estado	terminal.	
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